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Un día de Acción de Gracias anticipado 

Por el senador Larry Craig 
 
            Hace un par de semanas, cuando fui a votar, me tocó esperar un rato en el centro 
electoral, a pesar de que llegué temprano. Mientras hacia fila conversaba con las personas 
que estaban a mi lado y una de ellas expresó su frustración por la larga espera. No la 
culpo francamente, porque el día apenas comenzaba y adelante seguro tenía muchas 
cosas por hacer. Pero al mismo tiempo, tuve que reconocer que nuestras circunstancias 
realmente eran favorables. 
 
            En otras partes del estado, la espera fue más larga. Algunas personas esperaron 
hasta cuatro horas. Algunos quizás tuvieron que retirarse sin votar siquiera. Pero mis 
pensamientos iban más allá. 
 
            De más está decir que somos privilegiados de poder votar. Millones de personas 
alrededor del mundo jamás han tenido la oportunidad de ejercer el sufragio en una 
elección democrática, ni una sola vez. Aquí calificamos una elección de buena aún 
cuando un tercio de nosotros no acude a los centros de votación.  
 
            Pero lo más extraordinario para mi fue tener la certeza de que en ningún momento 
estábamos en peligro. No éramos sujetos de amenazas, ni de intimidación de ningún tipo. 
Nadie alzó un arma contra nosotros. Nadie tenía intenciones de detonar una bomba en el 
centro electoral. 
 
            Cuando votamos, nuestra elección fue secreta. No fuimos castigados por haber 
votado de una u otra manera. Y cuando salimos, pudimos hacerlo sin temor de ser el 
blanco de un francotirador. Nuestras familias tampoco fueron víctimas de ningún ataque 
en represalia. Al conocerse los resultados, ni yo ni mis colegas republicanos fuimos 
encarcelados o ejecutados por ser miembros del partido opositor en Washington, D.C. 
 
            Aunque todo esto suene sensacional, estas cosas si suceden en otras partes del 
mundo. Mientras son hechos comunes en otros países, aquí no se escucha de ellos.                                    
 

En enero, cuando los nuevos miembros del Congreso sean juramentados y 
concluya el período de los miembros que no salieron victoriosos, la transición será 
intrascendente porque será ordenada. El traspaso de poder es tan normal para los 
estadounidenses, que no pensamos dos veces en ello.                      
 



 Independientemente de lo que usted piense de los demócratas o los republicanos, 
espero que tome un momento para reflexionar en lo bendecidos que somos de vivir en 
Estados Unidos.  
 

Los peregrinos que vinieron a estas tierras y celebraron el primer día de Acción de 
Gracias buscaban libertad. No querían ser víctimas de persecución por sus creencias. En 
gran parte, gracias a su valentía en cruzar el océano Atlántico y establecerse en el Nuevo 
Mundo, somos lo que hoy somos: Una nación fundamentada en el imperio de la ley y el 
respeto a los derechos de cada persona.       
 
            Este año, el día de Acción de Gracias me llegó temprano, el siete de noviembre. 
No estoy sugiriendo que estoy contento con el partido que salió victorioso, sino más bien, 
con la eficacia del proceso electoral. Los guardianes en el Congreso podrán haber 
cambiado, pero nuestra Constitución y la Declaración de los Derechos permanecen 
inalteradas. Después de casi 400 años, creo que nuestros antepasados estarían orgullosos 
de nosotros. Y por ello damos gracias.                                                
 
            ¡Feliz día de Acción de Gracias! 
 
NOTA: Para tener acceso a esta opinión en inglés, siga este enlace:    
http://craig.senate.gov/releases/ed111606a.cfm.   
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